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La emi/íración obrera. 

El iiiccsaulí-, clamoreo de la prensa de 
las poblaciones del litoral acerca del in
cremento que toma de día en dia la emi 
graciófi de la.s clases trabajadoras, debie
ra preocupar con razón á nuestros go
bernadores, impulsándoles á tomar pre
visoras medidas que atajasen este mal 
que amenaza agravar lu situación de 
nueslraagricullura. 

De Cartagena, Valencia Aíicaute, Al
mería y Málaga, salen casi diariamente 
buques caigados de inlelices.que van á 
llevar á otros pai.ses la muestra de la 
felicidad que eti Espatia disfrutamos. 
Que esto no lo saben que esto no lo ven 
los grandes estadistas, está demostrado 
por es(js kUtiftiélricos discursos que se 
prouunoiau. á gi'anel en exposiciones y 
banquetes, en los que con mil variacio
nes de tono y con todas las galas que la 
poesía oftece á la grandilocuencia opti
mista de. los ministeriales, se cantan las 
excelencias del régimen actual, y se AÜ-
dican-seotífliísilwas'̂ iMáetílüasá la prospe-, 
t'idad H£ÍclOH«l, se pondera entre brindis 
y biiudis el bietiestar de la patria y las 
salvadoras ftíformas llevadas áca^JO por 
jos padres del país, que ruge sordamente 
mifinlras los salvailoie^ se bañan en agua 
de rosas, eoncluyeiHJo p«i- creer realida
des Jas Utópicas Kguras retóricas-forjadas 
en su imaginación al preparar él dis
curso que los tontos aplauden, los incau
tos adiniran y lOs cullómanos en el arte 
del buen decir, coiiientan comopna iriag-
nilicuncia liteiaria y una joya artística de 
l.i oratoria 

Nosotros, más prosaicos ó más prác
ticos en la.S' |'eri|)eeias d§ la fida;. social, 
acogfcmos todas esas'oloetfbpciones op 
timistas, que, como las que el Sr-Moief 
ha pronunciado, sólo encierran el méri
to artístico que sus autores saben im
primirles, con el buen senli-do que ana 
liza los conceptos emitidos, y sólo en
contramos en ellos las célebres frases del 
sublime loco de Sliakspeare: ¡palabras, 
palabras palabras! 

• PtiW|ue erirealidtfií ni<áa»sé-ha' hecho 
para resolver, ó para siquiera conocer el 

i gravísim'problema social que con tan 
negros nubarrones asoma por el hoi'i-
zonte de la miseria. 

Nada se Iiace pard tratar cuando me
nos de estudiar el mal que aqueja á ios 
obreros; nada se hace por remediar su 
siluaciim y de aquí que emigren á milla 
i*es líevaodo á olrois países los géwnenes 

^^e riqueza que Ifaiisportan c®n áué bra
zos y su inteligencia, privandot- d« esta 
suerte á la madi'e patria de elementos 
va1io.sísiiH'os para su mejoiáruienlo y ri
queza. 

Algo y iiiin algbs pudiera haóéi-se en 
SU favor, poniendo en práctica un siste

ma económico, que desterrando altísi
mas corruptelas, rebajase toda clasi! de 
ti'ÍDiitacio!ies; de osle modo, es evidente 
que los artículos de primera -necesidad 
se expenderían'á pi'ccios más módieos, 
el propietario agi'ícola [)odría también 
aiimenlai' algiín tanto los míseros sala-
i'ios de liov,-y así pioinovitíndo al mismo 
tiempo obras (^ utilidad piiblic.t, las 
clases desheredadas no se vei ían en la 
dura necesidad de abandonar su patria 
para buscar en extranjero suelo el sus-
tentoindispensabie ffera Ja vida. 

Lo (pie hoy ocurre no solamente es 
escandaloso, sino que tiene mucho de 
iidiumano Los caciques, los grandfs 
propietarios á pretexto del mal estado. 
délos negocios, explotan sin considera-
don alguna al infciiz jornalero, y ama-
saii coft sus amarguras las raal adquiri
das fortunas con que mantienen su 
ocio.sidad y sus punibles vicios. 

En 'os repartos vecinales, en toda 
clasá'de sacaliñas municipales se grava 
de un mo^o feroz al obj'ero y al colono, 
en tanto que los poderosos hacen ocul
taciones, íraudulentas desús íincjis rús
ticas y pecuarias^. descargando así el 
chapan'ón inclemeate sobre et pobre. 

áttrs(^uadfl»piiijexaccíóo!QQeF06a, sa
quead os por el.«goisrao caciquil, vejados 
por mil gravámenes, los obreros hacen 
perfectísimamente al abandonar á Espa
ña, y volar allá, donde su trabajo es de
bidamente recompensado y no se les 
molesta con las impertinencias y arbi-
triarismós desenfrenados de los munici
pios españoles. 

Guando se piensa én estas cosas, el 
rubor colorea el ro.stro de lodo liombre 
de hom'ados sentimientos Una nación 
férld y ricas producciones agrícolas y 
mineralógicas que no puede mantener 
á sus hijos, es un anacronismo. 

Hoy admira el mundo los productos 
agrícolas de la Argelia, y nosotros pre
sentimos que esos vinos que , imitan al 
Málaga y al Albuñpl presentados por los 
vinicultores franco-argelinos, han de 
causar incalculables perjuicios á los vi
nicultores españoles, á causa, deque en 
las colonias francesas del Áfiica, la vid 
prevalece de un modo asombroso. Aquel 
clima ,y aquel terreno, í.on idénticos al 
clima y al terreno del Mediodía de E.spá- . 
ña. Los trabajadores que plantan aque
llas viñas, que las cultivan y hacen el vi
no, son españoles que la mala adminis
tración de nuestros'gobiernos lanzó á 
aquel país que han roturado, que han 
cultivado y han convertido en extensas 
zonas, en vergeles de la agricultura Esto 

, es trite, la ruina de España labrada por 
, los mismo españoles. ¿Y por qué? Por 
que allí un bracero gana cuatro francos, 
nadití íe rnplesta con exacciones y se res 
pela el tratajo, eri tanto aquí, gana tres 
6 cuatro reaíss y un potaje indefinido, 

• cuándo lo gana, y en otras comarcas la 
enorme (¡I) ¡sütria de cinco ó seis reales. 

^Han pensado en esto nuestros hom-

Üavicí»aíic6. 

¡HTENGIOri'.! 

¿Habrá quien quiera sacarme 
dé un compromiso? Preciso. 

* Estoy en el cotnpromiso 
inocent(> de casarme. 

Y habí 'udo con claridad 
consiste mi grave apuro 
en no tener, lo aseguro, 
elegida mi mitad. 

El pueblo donde resido, 
dice, sin saber por q ué, 
que me caso, y yo no sé. 
de quien voy á ser marido. 

Porgante, de una manera 
bien humilde, les suplico 
que busquen pai'a este chico 
una njucliaclia cuabpiiera 

Laílé^sa es tener esposa, 
un casamienlo al momenlo. 
Necesito un casamieiilo 
como quien lío dice cosa 

En ustedes la intención, 
será sana para mí, -
por eso me permití 
llamarles h^y la aíención. 

Soy en todo tan modesto 
que si me la dan morena 
me parecerá muy buena 
y no les diré ni esto. 

Si es-alta como una paja 
(eufiodo la paja ha crecido) 
seré á gusta su marido, 
y io misrho si ella es baja. 

Si la que elijen es gorda 
conniafa fix^úm, corriente, 
gi oye bien, perfectameiile, 
perfeclainenie si es sorda. 

Si tiene el genio feroz 
• como si tienC: buen genio: 

si. al hablar demuestra ingenio, • 
como si suelta una e02. 

Cualquier mujer me acomoda 
, ^egún tírugodecidido: 
/ quiero ser pronto marido, 

si ustedes hacen mi boda. 

\kh\ me olvidaba decir 
y no lo debo olvidar 
que me pretjero casar 
si se puede convenir, 
con una muchacha rica, 

bres de Estado? ¿Se han preocupado al- i 
guna voz por esta cuestión rpie estrana 

'gra-v¡>imus consecuencias nUeriuros. Pur-
q.tie no b.ista pronunciai' inagnificos dis
cursos adoptando postiir.is académicas; 
no basta hacer una política de vivos co
lores prometiendo reformas que uo han 
deilevarscá caboy pi'oiuesas que no han 
de cumplirse; liay que profundi/.ar mu
cho en cuestión de tanto interés, antes 
que nuestros pueblos queden deshabita
dos y nuestros campos desiertos. 

.Después, cuando la anemia y la falla 
de brazos hayan secado las fuentes de 
la riqueza pública, tod':<s los remedios 
serán inútiles. 

mejor que rubia, morena, 
elegante, guapa, buena 
en Qn una non plm' chica. 

¿Que s(j} tonto ..? Ale es igual, 
cualquier adjetivo a[)ronto ... 
Danii' pan y dinte tonto 
repito yo 

IJKL MORAL. 

• Poi' si dan .i.!<in testación 
á esta endiablada poesía, . 
hago constar que, de día 
estoy en la Redacción. 

Cocal 5J pr0utnciat. 
Se a l q u i l a u n a l m a c é n e n l a 

c a l l e R e a l d e e s t a c i u d a d . 
E n l a R e d a c c i ó n d e e s t e p e 

r i ó d i c o i n f o r m a r á n . 

Dicen de Murcia, cpie los fríos inten
sísimos experimentados en estos días 
atrás, han causados daños de mucha 
consideración, tanto en la huerta como 
en el resto de la provincia. 

La almendra, la naranja, las habas y 
todas las hortalizas tempranas de la vega, 
han perecido en su mayoría, con graví
simo quebranlo de los intereses agríco
las. 

Por el juzgado se ha pedido ala ad
ministración de-Contribuciones, el pre
cio tasado en el tabaco aprehendido en 
*26 de Junio último en esta ciudad; el 21 
de Agosto y 3^de Septiembre en La 
Unión y cf 21 de Agosto en Santa Lu
cia. 

inleriri no tome posesión de su desti
no el Fiscal niievamenle nombrado para 
esta Au liencia, deseni|)iñará dicho car^ 
go, el lenienlc fiscal, D. Esteban Ruíz 
Baquerín 

Procedente de Madrid, doitde se ha 
detenido unos días para jurar y, tomar 
el cargo de senador, como ya dijimos, 
regresará á Murcia el Iltrno. Sr. Obispo 
de esta diócesis, el día 5 del actual. 

Durante él paisado mes de Enero se 
ha recaudado en la provincia por toda 
clase de impuestos la cantidad de 
174 762i93 pesetas. 

Antes de ayer fué conducido á Murcia 
un hombre, que se había arrojado sobre 
la vía féri-ea, en e! liayecto de las esta
ciones de Balsicas y Riquelme, cuando 
iba á ¡la.si/r el llamado tren corlo de 
Cartagena, por el que no fué arrollado, 
meiced á la prontitud con que el ma
quinista paró el tren al divLsar el bullo 
sobre la línea. 

Ha fallecido en Málaga, el vice-cónsul 
de Portugal en atpiella plaza, D. Valen 
lín Heivdia y Liverinoore, primo del 
Obispo de esta uiócesis. 


